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DB LA VIDA 
Gada vez van siendo menos cordiales las relaciones 

entre patronos y obreros; pues en la mayoría de los ca
sos, olvidándose de que son colaboradores de una 
misma abra, se tratan como enemigos, y en la suicidia 
lucha que mantienen, todas las armas les parecen nobles, 
todos los recursos licites, sin parar mientes en que las 
consecuencias de esa exacerbación de pasiones, de ese 
amasijo de egoísmos, serán ellos los primeros en sufrií-
las; que los males de la guerra son los primeros en pade
cerlos los ejércitos que batallan, aunque también les lle
guen a los pueblos de donde salen los combatientes. 
Y en este continuo y fatricida pelear ¿quien saldrá ven-
cedori' ¿los patronos? ¿los obreros? ¿el capital? ¿el traba
jo.? Los que sueñan con la utopía del socialismo tal vez 
creerán que la victoria será de los obreros, los que aca
rician la idea de un régimen de opresión quizas pensarán 
que los patronos serán los que venzan. No y mil veces 
nó, la victoria no puede ser de ninguno de los dos por
que, en las condiciones que está entablada la contienda, 
para que uno venciera es preciso que locaran eliminar 
al otro, y eso es un absurdo, pues, ni el capital puede vi
vir sin el trabajo ni éste sin aquél. En esta lucha triunfa
rá el sentido común, que aconseja que se resuelvan por el 
amor y en la paz los conflictos que entre patronps y obre
ros puedan suscitarse. Por eso es de necios o de malvados 
despertar antagonismos entpe intereses que deben ser ar
mónicos, y es de cuerdos y patriotas i^nular las dificul
tades que se opongan a unificar y regular su marcha, li
mar las asperezas que en las relaciones entre el trabajo 
y el capital puedan existir. Si entre los ooginetes de una 
máquina y el eje que en ellos se apoya hay un rozamieii'-
to excesivo al calculado, es© eje no dará el número de 
revoluciones que de él puedan esperarse; las que dé, las 
dará con ipayordificultad, y cuanto más grande sealare-
sistencia, menor será la vida de la máquina; y es que el 
trabajo invertido en vencer esa resistencia se consume en 
pura pérdida. Por la misma razón son energías perdidas 
las que emplean patronos y obreros al batallar y,por eso, 
todo lo que tienda a suavizar sus relaciones, a evitar ese 
gasto inútil de energía, será útil a la sociedad, a quien 
interesa que se obtenga el mayor rendimiento con el 
menor esfuerzo. Y el romedio a los males apimtados, es
tá en despertar los corazones y en sensibilizar las embó
t a t e ocnoiencías para que den realidad a latí cristianas 
palabras!«a tus prójimos como á ti mismo», y a aquellas 
otras del Divino Maestro «amaos los unos a los otros». 

SAMUEL E U I Z 

TíUESTROCENTRO 
CAUSA DE su FUNDACIÓN 

A la voz augusta del Sumo Pontifico, señalando a los 
católicos el ineludible deber de intervenir, inspirándose 
en las doctrinas de Jesús, en el estudio y solución de las 
cuestiones qu9 cada vez traen mas conturbada a la socie
dad, ha respondido una asombrosa germinación de aso
ciaciones y publicaciones, que ven formando en el mun
do enteco los baluartes desde los ouales el catolicismo 

defiende el orden social contra los terribles embates de 
la revolución que incesantemente están sembrando los 
socialistas y anarquistas. 

]En España, una esforzada falange de bombres benemé
ritos, sacerdotes y seglares,patronós y obreros, experta
mente dirigidos por el P. Vicent (q, s. g. h-), a quien 
Con justicia se llama el Patriarca del catolicismo social 
en nuestra nación, ha iniciado una fecunda obra de res-̂  
tauración cristiana que se va extendiendo por todas sus 
regiones, especialmente en el Norte, centro y Este, con 
la fundacióndo,asociacioneSjCentros, Sindicatos Agríco
las, Cajas rurales. Cooperativas de consumo. Sindicato' 
profesionales y multitud de instituciones y publicacio 
nes que prometen ser solidábase de la paz social, ubérri
ma niente de bienestar para labradores y obreros, segu
ro fundamento prosperidad nacional. 

Con lentitud, mas con arraigo, ese movimiento salva
dor de la aoción social católica se va introduciendo en la 
región andaluza, y está ya despertando en la diócesis de 
Almería iniciativas que son una halagüeña esperanza, a 
cuyo apoyo y estimulo siempre acude solicita la pater
nal bondaddel Prelado, debieíidose a ello la existencia en 
nuestra comarca del Centro Católico Solial domiciliado 
en T^ola. 

Aprobación del Sr. Obispo 
La sociedad se constituyó el 15 de M ^ o último, ani

versario de la publicación de la Encíclica jBerumJViívarMm 
mereciendo sus Estatutos la bendición y aprobación del 
Prelado, cuyo decreto ordenó fuese publicado en el Bo
letín de la diócesis para ejemplo y estimulo de los de
más pueblos. 

Poco después se reformaron dichos Estatutos, para ex
tender el radio de acción del Centro, habiendo puesto al 
pió del escrito original lo siguiente: 

«Vistos y examinados los Estatutos que preceden del 
Centro Católico So^l de Tíjola con las modificaciones en 
ellos introducidas, por el presente los aprobamos y ben
decimos tan hermosa obra que esperamos ha de redundar 
en bien de los pueblos por dicho Centvo comprendidos.» 

Almería 2 de Julio de 1913 
t Vieanfe, Obispo dt Jilmerla 

Por mandato áe S, S. I., el Obispo mi Señor 
Anselmo Campos, Secretario 

^o pu^de ier poiíiiieo 
El Centro es una entidad para la acción social católica; 

y ésta se rige en España por las Normas promulgadas el 
día primero del año 1910 por el Excpió. Cardenal Agui-
rre, Arzobispo de Toledo, en virtud de encargo espeoia-
lisimo y solemne de Su Santidad. Y he aquí lo' que ter
minantemente j)receptua el tercer punto de ellas; 

Si bien la acción política es indispensable para la acción 
social ésta debe ser en Las custuaks. eircunstfincias, indepen
diente de aquéUft. imt eenpm.'ywganimm $i$t¥Átíis;éeforf 
ma que en el ctmm social fBned&n estar esir&sltamente uni-
dos,aunque en poUtica swtenten licitamente ideas contra
rias, cuantos deseen favorecer al pueblo y ganarlo v con
servarlo para Cristo, cuyas doctrinas practiemas son la sal
vación y la dicha de la humanidad. 

Así es que el art. 4.° de los Iktatutos de esta asocia
ción dispone lo que sigue: 
«El Centro ha de permanecer ajeno a toda lucha política 
y de localidad, quedando pronibido en el mismo todo 
acto o discusión sobre estos puntoSj así como la adhe
sión o asistencia de la sociedad, o de representantes 
suyos, a cualquier acto, procesión o manifestación que 
revista carácter político*. 

^ampo áz aeeión 
í^ercerá el Centro su acción en la comarca formada 

por la parroquias de Tíjola, Baytirque, Armuña é Higue
ral, según señala el artículo primero de sus Estatutos. 

Y según éstos, cuando la importancia de la asociación 
en cada una de las tres últimas parroquias sea la debida, 
se designará un Comité para la dirección de sus asun-
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